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Vanessa Ortiz Piñango

Entrevista: Raúl Fachín Viso
Vocación que traspasa la piel.

Comunicadora Social. vanessaplanetaria@yahoo.es

Ha  dedicado  gran  parte  de  su vida  a  hacer  de  Valencia  un  núcleo  para  el desarrollo de la 
dermatología como especialidad médica de talla mundial. Aunque esta ciudad no lo vio nacer, se niega a 
abandonarla debido a los vínculos afectivos creados desde su infancia. Pese a haber sufrido los altibajos 
de la política local, se mantiene  batallando  al  frente de INSALUD, el  ente  gubernamental  del  estado 
Carabobo que fi nancia el sistema regional de salud.

Una habitación escasamente 
iluminada, con seis u ocho 
metros cuadrados de extensión 
aproximadamente y sin el 
instrumental médico que le hiciera 
las cosas más fáciles. Así lucía 
la Consulta de Dermatología 
que funcionaba en el Instituto 
Venezolano de los Seguros 
Sociales (IVSS) de Valencia, estado 
Carabobo, donde empezó el 
ejercicio profesional de su carrera 
en 1968 y permaneció hasta 
1977, cuando decidió renunciar 
y trasladarse defi nitivamente 
al Hospital Central de Valencia, 
conocido actualmente como Ciudad 
Hospitalaria Enrique Tejera (CHET), 
por la cuarta parte del sueldo. Ese 
recinto asistencial no le resultaba 
un lugar extraño, pues allí trabajaba 
ad honorem como Médico del 
Servicio de Dermatología desde 
ese mismo año 1968 luego, desde 1972 como Adjunto y 
posteriormente desde 1977 como Jefe del Servicio.

Raúl Fachín Viso nació en la ciudad de Mérida el 6 de 
abril de 1942. Su alumbramiento en el estado andino se lo 
atribuye a un evento fortuito: el hecho de que sus padres 
y abuelo materno estuviesen construyendo viviendas allí 
en ese preciso momento. En realidad, fue en la capital 
carabobeña donde se formó “como bachiller, como 

médico y como hombre. Por eso, 
cuando me han invitado a trabajar 
en otros sitios siempre respondo 
que mi deber es con Valencia”, 
urbe que incluso vio nacer a sus 
cinco hijos (cuatro varones y una 
hembra) y su quinteto de nietos.

Del Instituto Nueva Valencia 
egresó de Bachiller y en la 
Universidad de Carabobo obtuvo 
el título de Médico Cirujano 
en 1965. Antes de graduarse 
de Dermatólogo en la UCV en 
1968, fue Médico Residente 
del Hospital Central del IVSS de 
Maracay, Estado Aragua (1965-
1966); asimismo fue Médico del 
Curso de Postgrado (1966-1968) 
y Jefe de Residentes (1967-1968) 
del Servicio de Dermatología del 
Hospital Vargas de Caracas.

RESPIRAR OTROS AIRES
Su primera experiencia académica en el exterior la 

vivió en el St. Jhon’s Hospital de Londres, Inglaterra, 
donde realizó un curso de entrenamiento profesional 
en “Reticulosis  y Enfermedades Ampollares” en 1975 
conjuntamente con el Dr. Peter Samman. Cinco años 
después, viajó como becario del Departamento de 
Dermatología de la Universidad de Carabobo a los Estados 
Unidos, para ejercer el cargo de Profesor Visitante (1980-
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1982) en el Baylor College of Medicine en Houston, 
Texas, donde además efectuó el curso de entrenamiento 
para postgraduados en “Chemosurgery-Cirugía de 
Mohs” (1981-1982). Por las tardes trabajaba bajo la tutela 
del Dr. John Knox en el área de Dermatología Clínica, y 
por las mañanas hacía lo propio con Leonard Goldberg 
en materia de Cirugía de Mohs y Reconstructiva.

Ambas visitas fueron califi cadas por el Dr. Fachín 
como “maravillosas, porque siempre he pensado que 
debemos aprender algo nuevo todos los días. Otros 
países nos sirven no sólo de aprendizaje en nuestra 
especialidad sino también de cultura general ya que 
podemos observar, ver, compartir otras creencias, 
comportamientos humanos y modos de vidas” expresó.

Y tiene razón, pues tras su regreso de Londres a fi nales 
de 1975 y durante casi diez años, se empeñó en dotar 
a la región con su propio Postgrado de Dermatología, 
hazaña que concretó en 1986 dentro de la Universidad 
de Carabobo junto con los doctores Marco Tulio Mérida 
y Omar Miret. Esta iniciativa recibió la aprobación 
del Consejo de Facultad de Ciencias de la Salud y del 
Consejo Universitario de la Universidad de Carabobo, 
así como la acreditación por el Consejo Nacional de 
Universidades (CNU) hace apenas dos años, “que no 
muchos postgrados la tienen. Hemos graduado casi 100 
dermatólogos y hemos logrado premios nacionales e 
internacionales”.

Después de haber sido miembro de la Comisión 
Coordinadora del Postgrado de Dermatología de la 
Universidad de Carabobo y coordinador del mismo 
durante 23 años, fue despedido por razones políticas, 
“con el agravante de que el Dr. Miret está retirado de la 
medicina desde hace diez años y Marco Tulio murió. Este 
es el único país del mundo donde la experiencia es un 
pecado y no debe compartirse con nadie” sentenció.

Situación similar vivió en el Hospital Central de 
Valencia, cuando “un buen día, a mi regreso de un 
congreso en Buenos Aires, encontré mi jubilación en el 
escritorio”. Irónicamente, fue asesor ad-hoc del gobierno 
de Carabobo en materia de salud en 1974, siendo hoy en 
día uno de los siete directores principales (ad honorem) 
del Instituto Carabobeño para la Salud (INSALUD) el ente 
gubernamental que fi nancia el sistema regional de salud 
en la entidad. “Somos asesores,  allí sólo aprobamos o 
desaprobamos cuentas e informes” aclaró.

HASTA EL FINAL
Pese a las adversidades y los vaivenes políticos, es 

fi el a sus principios y seguidor de las discrepancias, 
los llamados de atención, las advertencias y las sanas 

diferencias, por eso asegura que “mientras tenga salud 
nunca dejaré la medicina ni la docencia”. En este campo 
también incursionó tempranamente, asumiendo la 
categoría de Profesor Titular de la Cátedra de Dermato-
Venereología de la Escuela Nacional de Enfermería 
“Francisco Antonio Rísquez” de Valencia (1969-1972) 
mientras se desempeñaba como Instructor de la Cátedra 
de Medicina IV (Dermatología) de la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Carabobo (1971-1973).

Ha sido miembro de diversas sociedades científi cas 
nacionales e internacionales, entre ellas, el Colegio 
Iberolatinoamericano de Dermatología (CILAD) -en 
calidad de Delegado Adjunto por Venezuela- y la 
Academia Americana de Dermatología (AAD), de la cual 
es Life Member (miembro de por vida). De igual forma, 
ha participado activamente en jornadas, congresos, 
mesas de trabajo, cursillos y conferencias dentro y fuera 
de nuestras fronteras, y tiene en su haber numerosas 
publicaciones científi cas en revistas nacionales e 
internacionales, así como artículos en diarios de 
circulación local. “Escribí mucho en prensa y revistas, 
ahora muy poco. Me acercaba mucho a la colectividad, 
llamaba la atención sobre tópicos de interés en lenguaje 
sencillo” explicó el Dr. Fachín.

Durante cuarenta años como dermatólogo y gracias al 
contacto con otras sociedades del mundo, ha aprendido 
que todos los inicios son difíciles y por lo tanto que la 
mano de un amigo siempre es bienvenida. El resultado: 
“Trabajo, trabajo y morir con las botas puestas”.

“ De su maestro, profesor y amigo, el Dr. 
Guillermo Mujica Sevilla, quiso revivir un 
poema que le escribiera en una ocasión: 

Siendo el cuerpo humano una obra maestra 
de Dios, parece que la piel es el Finís Coronat 
Opus (el fi n que corona la obra). Es el milagroso 
envoltorio de todos los órganos internos. Es a 
la vez barrera defensiva y zona de contacto y de 
relación con el exterior. Es también el espejo 
donde el cuerpo humano muestra como está 
en su interior: salud, armonía, enfermedad y 
padecimiento “. 


